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Unlans: tambien a estos arbitrarios procedimientos, la persecucion y los 

castigos severisimos a todos los responsables. Llenos estli.n los periódicos de 

aquel tiempo de sentencias rigorosas por abusos de libertad de imprenta, distin_ 

guiéndose entre las victimas de estos fallos, D. José Bll!.cio, condenado !í ser 

espulsado del _territorio de la república por diez años. Y no se crea que los 
culpados marchaban li. estinguir sus condenas sin ser oídos en juicio. El go­
bierno !í semejanza de los hebreos, llevaba las víctimas al holocausto coro­

nadas de flores, y observando las ritualidades de la ley: aqui había su som­

bra de proceso, se guardaban el graditum de los procedimientos; pero los ma. 

gistrados y los jueces eran los mismos agentes del ejecutivo, que alecciona­

dos, cuando iban á tomar asiento en el tribuna\ para pronunciar sus fallos, ya 

estaban atrincherados tras de indestuctibles prevenciones 'contra el infeliz es• 

critor que desgraciadamente habia caído en sus manos. 

IV. 

• 
A consecuencia del despojo tumultuario que había sufrido el gobernador del 

Estado de Michoacan, comenzaron las resistencias a mano armada. Salgado, 

luego que se vió destituido del mando, reunió una pequeña fuerza que no lle­
gaba li. 300 hombres, y se dirigió. a la ciudad de Zamora, del mismo Estado, 

en donde tenia amigos y partidarios. Hacié~dose ilusiones do que su empre­

sa seria secundada por varios pueblos de la demarcacion de su mando; pensó 

que las milicias civicas del Estado de San Luis correrían en su ausilio para 

formar una fuerza respetable que se opusiera li. la tirania del gobierno. Mas 
cuando se alimentaban tales esperanzas, las autoridades de San Luis' Potosi, 

seducidas por las ofertas y protestas del gabinete, le reconocían sin condicion, 

y renunciaban li. sus proyectos hostiles. El gobernador Romero y la legislatu­

ra, segun indicamos ya, recibieron por recompensa de su debilidad la vergüen­
za de ser arrojadQS ignominiosamente del puesto que ocupaban. Entonces 

Salgado conoció sns errores y la dificil posicionen que se encontraba, asedia­

do por las fuerzas que mandaba el coronel D. Antonio Garcia, de las milicias 

de Guanajuato. 
Sin recursos, sin medios de defensa, en una ciudad abierta por todas partes, 

Salgado se vió obligado a huir li. la Ullll de la mañana del 23 de Marzo, rumbo 

bl!.cia el Sur de Michoacan, donde el coronel D. Juan José Cod,¡.llos habia or• 

ganizado alguna gente armada, para resistir los actos despóticos de la admi­

nistraciun de Bustamante. Esta que conocía bien el valor y la capacidad de 

Codallos, asi como el carácter emprendedor de Salgado, se esfo~zó en destruir 

a uno y otro para evitar que la revolucion se propagara al Sur del Estado que . -

.. 

, 
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mencionamos tan prócs1·mo á 1 'd . a resi enc1a del 1 G 
D. Juan Alvarez. Con est b' . _- genera uerrero y del coronel 
ral D. Gabriel Armi1'0 qui:nofi¡uer.tzo sed organizo una hrigada al mando del gene-

' an o sus marchas en d' 
gar de las correrlas de los pr . d · • pocos ias llegó al lu-onnncia os. 

Varias partidas d b 11 e ca ª e ria se destacaron po d · 
cion de Salgado, que á los pocos dias ca r __ 1versos pueblos en persecu-

p1tal de ]lforelia, foé consignado al dyó pns10nero. Conducido a la ca-
. , coman ante geueral p . 

nn simple ciudadano no obsta t 1 . . ara ser ¡uzgado como 
1 . ' n e que a Cons1Jtuc10n le d b r 
eg1ado, como primer funcionari d E a a un ,uero privi-

d b
. . 0 e un ,stado de la r, d · 

e ian ser los ministros de 1 C d e erac10n. Sus jueces 
1 

a orle e Justicia pré · d 1 
cámaias de haber lugar á fo . d . ' v1a ec aracion de las 

rmac1on e causa· así h b' . 
el general Bravo y D M' 

1 
n. · "" • 

1ª procedido cuando 
. igue .oc,rragan fueron hech .. 

mas en 1~ mano, li. consecueucia del mo1in d T I os_ pns1oneros :ºn las ar-
y las circunstancias habían camb· d E e u ancrngo. Pero los tiempos 

1ª o. ntonces la Co lit · 
tan formalmente desobedec·d . 1 h ns uc1on aun no era 

. . 1 a, l11 os ombres que est b I f . 
m1mstracion habían pensado . • an • rente de la ad-,,. en resucitar la ley de 27 d S . 
que snjetaba A los facciosos ítu l 'd ' e ept1embre de 823, 
· r '1 ISias Y a los salteado d · · 
Juzgados en consejo de guerra ordina .. 1 . . , . res e cammos, A ser 
resuelto otra cosa porque bien hº no. a ¡unsprudenc1a del ministerio babia 

' sa in que solo en los t ·bt 1 r, 
capít~nes imbéciles podia con . 1 n ma es tlrmados por seis 

·' segun e esterminio de¡ bo 
gimen arbitrario. , , os que • rrecian el ré· 

Dejemos á Salgado en manos de sus verd u o . 
momento en otros acoutecimient g s, y fi¡emos la a'tencion por un 

• os. 
Vista la situacion de los •Estados y 1 .d 

JI 1 
· as I eas dominan! d 

e os, os proyectos de coalicion • las n· . . es eu ca a uno de 

d 
· , 1 1c1ativas, los aparato d h .1. 

esconfianza· en Ja natnralez d I s e os111dad y ' a e as cosas estab · 1 , 
vantaran hombres desesperado . a que s1mu taneamento se le• 

s que cornendo 6. las a .. 
derechos y !ítalos que la op· . h b' d• rmas, qms1eran resucitar 

imon a ia estrozado segu 1 . . 
administracíon que marchaba ¡· d ' ne tes!Jmomo de una 
· ' a mea a con el articulo 4 o d 
La fuerza armada y las desti't . d · e su plan favorito. uc10nes e que se h h h f, . 
constitucion y las leyes· la re 1 "ft I a ec o re erencia, eran la 

· c ll a Y os sarcasmos · 
galer!as de las camaras fueron t b' 1 . que teman lugar en las 

' am ,en os signos co 1 . 
6 hacer pasar como pruebas d 

1 
. . n que e gab111ete aspiró 

e que ª opuuon pública le apl d' T d 
que sufrían las consecuencias de tal pon· . b au ,a. o os los , ' ,ca, Juzga an las cosas de otro d 
y por esto, el fuego revolucionario que parecía eslin uid . _mo o, 
la f~erza que ac: udillaba Salgado, cundió desde z g o con la d1spers1on de 
tendiéndose en el Sur del Estado d Mé . . amora hasta Acapulco, es-

e . XICO. 

El COl'\)nel D. Juan Alvarez levantó 1 d · · 
timos dias d~l mes de Marzo resuelt •e bes_tan arte de la tevolucion en los úl-

' 0 " a nr una camp - d · 
resultado una guerra desastrosa pa;a los pueblos teat •;a que eb1a dar por 
nes, y para el gobierno que no comprendía las , ro e _aquellas operac10-
en el clima mortifero del Sur s· b consecuencias de una lucha 

· m em argo Busta I F • 
que arrojando masas de hombres s b 1 ' _man e y ac10 creyeron 

o re os pronunciados, lograrian destruir • 
28 
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. · el pais continua-¡ 1 d ble deseo de evitar los males que presentrnn, s1 . ~:r :ao a;~ :ireccion del partido que tantas muestras habia dado _de_ mtole-

. J de rigor dmaute los anteriores disturbios. El restablec1m1ento de 
rancia Y , . 

1 
· t lo mismo 

f . . ue h"abian sido despoiados tumu tanamen e, era los unc10nar10s q ' · , 
1 ·1 . . . d d del gobierno· é importaba tanto como aspirar a 

que proclamar a l egmmi ª ' . . -•J pública ni 
1 · tamente no convema n1 a a re , una restauracion genera, que c1er . . . 

1 staban en abierta opos1C1on menos á los jalapistas, cuyos intereses persona _es e 

con todos los artículos proclamados. . B II e 
El ministerio aparentó que menospreciaba la sublevac10n de Co ª. os. s 

, . 1 n y los medios que tema para esforzó .en ridiculizar su levantamiento, su p a , .·_ 
"d' 1 - 1 armas para sofocar este gn hacerlo efectivo¡ pero no descm o en apear a _as . 

to que podia encontrar eco en los Estados del mti,nor. 

--- 'lti rán inmecliata• blicos que hayan sido despojados de sus destinos desde el 4 de Diciembre u mo, se 
. , t egun ecsistian en aquella fecha. 

• • 

mento restituidos a sus pue& os s , l C t. t e. on no conocerá de las cuestiones 
A t 2 El augusto Congreso general con arreglo a a ons l u 1 • d d l • 

r • . 1 l'd d' 1 s diputados y goberna ore::1 e os 
que se hayan suscitado ó puedan suscitane acercad~ a ~a 1 ez ~ o ·a á de que los acto:J de estos 
Estados, por pertenecer estos asuntos á su gobierno mtertor, y so o cu1 ar 

no se opongan á las leyes generales~ , , usilios de su resorte á los Estados, ps-
Art. 3. El gobierno general pre!ltara con energ1a todos los a . ·uz rá. á los respoma• 

raque tengan su debido efecto los articulos_anteriores, J de no verificarlo se J ,ga 

bles como traidorell al sistema de la federac1on. l d( 'blicos que á la vista de ~ste plan. 
Del mismo modo serán juzgados todos los emp ea os pu Art. 4. 

ol;iren en sentido opuesto. h lle libre de la coaccion con que ha 
.Art. 5. El augusto Congreso de la ~n~o~, tan lu~goo:::t:c7ona;es, resolverá sobre la persona que ~ 

dado leyes'y decretos agenos de sus prmc1~11os ~ anti-~ . d absoluta necesidad para la salud del 
1 'fmamente debe subirá la silla pres1denc1al;y s1 Juzgare e 
egi 

1 
. • • d te odrá verificarlo. · 

pueblo, hacer nueva elecc1on de pres1 en • p , . l p rte del ejército permanente se-
b , · nal adopte el pr.esente P an, ª A t 6 Luego que la so erama nac10 . t "d d y "'- otra 

r · ' ¡ t ras de la república, para sostener su m egn a , • d , y atan Te¡·as y demas ron e e 
rá. destma o a uc , . tes el soberano Congreso, para qu 
-parte terá. retirada de la capital á los ~mntos donde crea convemen 

sus deliberaciones sear¡ entera~en= ~1b.r;s. ·t hallen á. la distancia necesaria á juicio del Congresl' 
Art. 7. Hasta que los cuerpos e eJ rc1 o se l residente legítimo, ó acerca de la 

_general, deliberará. su soberanía sobre la persona que deba ser e P 
1 

nueva eleccion. 1 efe de mayor graduacion ó mas 
, t 8 Inmediatamente que se presente á. sostener este P an un 1:; , d 
_,.r • · 1 ne· ada le sera entrega 0 antiguo que el que suscribe, mereciendo toda la confianza de a tropa pronu ~ • • 

el mando de las armas. denominará: ºFederal mexicano.' 
Art. 9. El ejército sosteBedor de la sobera11b de los Estados, se . . . asti ando severamen-

el q~e respetará. las autoridades, las personas y propiedade11 de los c1udaaanos, c , g 

te á. los que atentaren sobre ella. . d 
I 

U . no •~opta es. te plan, los Estados forma-
. d el gobierno e a mon 

Art, 10. S1 como no es e esperar, bl . d n gobierno provisional basta .que sea plan-
rá.n una coaliciou para. sostener su soberanta, esta ec1en o u 

teado el sistema de federacion en toda su pureza. , t , maras de la Union, al Escmo. Sr 
Art. ll. ,Se remitirá. un ejemplar de este plan a las augus, as cadi nos obernadores á. los coman: 

. esidente á las honorables legislaturas de los Estados, a sus g . ~ , , ' 
v1ce-pr • / . d obacion se adhieran a el. 
dantes generales y de divisio11, para que merec1en o su aprM 11 d 1830 -JuanJos'é -Oodal/o,.-

Cuartel general en la fortaleza de Santiago {a) Barrabas, arzo e . 

(Si"'1en las firmas.) 

• 

' . 

, 
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Libre el gobierno de los temores qne le infundían Guerrero y Alvarez por 

las victorias de Chabinda y Venta Vieja¡ reducidos a lo pronto á la impotencia 

estos dos caudillos, dedicó toda su alencion sobre Codallos, mandando al ge­

neral Armijo que cortara todas las comunicaciones y activara las-hostilidades 

· sobre Cutzamala, pnnto en que dicho gefe habia encerrádose, despues de un 

pequeño encuentro que habia tenido á su salida de Barrahás. 

Dotado de un carácter intrépido, en esta vez Codallos arrostró con todos los 

inconvenientes, é hizo propósito firme de no envainar su espada hasta no con­

seguir el triunfo, ó si su destino lo obligaba, sucumbir con gloria. Ni los vín­

culos de la amistad ni de la sarigre, amortiguaron el brio de ese infortunado 

caudillo: muger é hijos fueron abandonados por defender la causa que él cou­

sideraba santa y justa¡ se puso tambien en pugna con sn hermano el general 

D. Felipe, ii quien hemos visto en la capital servir de instrumen\o á los nue­

vos gobernantes en los juicios de conspiracion contra Zerecero y Balderas. 

La falta absol tHa de medios para levantar el espíritu público y para organizar 

fuerzas capaces de llevar al cabo sn temeraria empresa, no fueron causas bas­

tantes para templar los arrebatos de su genio, ni para hacerlo esperar otra épo­

ca en que hubiera tenido mas probabilidades de alcanzar la victoria. Con un 

puñado de hombres hizo correrlas en los principales pueblos del Estado de 

Michoacan: amenazó su capital llegando hasta las puertas: recorrió los Es­

tados de Guanajuato y de Jalisco: entró sin resistencia á Guadalajara: con­

tramarchó sobre Morelia: fatigó, burló, y no pocas veces pnso en dispersion las 

fuerzas que el gobierno habia destinado á su seguimiento: en una palabra, 

qniso a fuerza de actos heróicos, in(undir aliento a los pueblos para que resis­
tieran los horrores de la tiran(a. 

Pero no era llegado el tiempo en que la administracion de Bustamante 

agotar,t ni rns recursos, ni sus medios de conservacion. Estaba reciente­
mente establecida, y los Estados todavía no creían qne aquel gobierno fuera 

capaz de perpetrar todas las maldades que posteriormente ejecutó al traves 

del régimen constitucional republicano. Cpdallos no conocía que en los pri­

meros meses del año_ de 830, era imposible derrocar por medio d~ las armas 

aquel órdeu de cosas, que contaba con el apoyo del clero y de las milicias 
permanentes. Y este error ocasionó · la desgracia y la muerte de numero­

sos individuos, que fueron Víctimas ya de su patriotismo ecsaltado, ya de sus 

errores políticos, ó de las asechanzas de ese gobierno, qne se habia pro­

puesto deshacerse de todos sus enemigos, por medio de victorias tristes y san-
grientas. • 

' 

• 
• 

' 
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El sargento Leon fi!'gió tomar parte en la conspiracion, pero inmediatamente 

contó todo cuanto sabia al coronel D. Manuel Gil Perez, que mandaba el cuer 

po á que pertenecía el dennn~iante. ' 
"Instruido el vice-presidente, dice el Registro de 23 de Junio, del riesgo 

que corría la patria, dió •onocimiento al comandante general, y éste comisio• 

nó al mayor de la plaza para la aprehension de los reos, quien lo verificó la 

misma noche del 21, dia designado para la revolucion." Tal circunstancia nos 

hace sospechar que esta conjuracion no era verdadera, porque hubiera sido 

mas fácil y mas conveniente al gobierno haber tomado sus'precauciones, es• 

perar á \os asesinos y aprehenderlos infraganti: no se hizo así, kino que desde 

luego fütiron reducidos áprisioo los individuos designados por Leon, que eran el 

alférez de inválidos D. José Chavarrla, el teniente D. Manuel Bello, el primer 

ayudante, D. ,'José Maria Benilla, el ca pitan D. Tomas Gomez, el ca pitan de cí­

vicos D. Asensio Mesla, y los paisanos Gabriel Bastida y Diego Dominguez. 
Sometidas II juicio militar todas estas personas, en la pesquisa que hicieron 

los fiscales para anrignar la certidumbre del hecho, aparecieron por simpleR 

referencias y vagas conjeturas como inoda<los en la conspiracion, los diputa• 

dos D. Jnan N Almonte, D. Isidro Rafael Gondra, el coronel D. Luis Pinzon, 
y el frances D. Juan Bertrand. Tambien se quiso hacer cómplice al subte• 

nieote D. Mariano Zerecero, que todavía permanecía preso en espera del in­

dulto que hemos visto impetró para librarse de la muerte que le amenazaba. 

En consecueacia de las declaraciones de los reos, se procedió II la prision del 

diputado Gondi:a, de Pinzon y de Bertrand, no haciendo lo mismo con Al mon­

te, porque éste logro escaparse, y permaneció oculto hasta la caida de la aci­
mioi.stracion. Los papeles pfiblicos, dirigidos por el ministerio, dieron á ese 

suceso una importancia tal, que parecía que los presos eran capaces de !faber 

llevado al cabo los proyectos que se les atribuían. Oficiales sin representa• 

cion, que no estaban colocados en ningun cuerpo, que no tenían recursos, ·que 

les faltaba el talento no solo para llevar adelante una vasta empresa, sino aun 
para d,efenderse de la acusacion que pesaba sobre ellos, no podían conspirar 

tlÍ infundir temores al gobierno, á no ser que este se considerara tan impoten­

te que pudiera haber caído por los débiles esfuerzos de personas insignifican• 

tes. Todo el que haya conocido al teniente Bello, y al alférez Chavarría, asi . ' 
como al sargento Nájera, estará rntimamente persuadido de que eran incapaces 

de llevará efecto los crimenes que se les imputaban: serian, si se quiere, des­

afectos a los que gobernaban entonces; tendrían conversaciones imprudentes, 
y pudo ser verdad que trataban de hacerse de prosélitos; mas nunca estas ten• 

tativas pueden justificar el trtlgico :fin que tuvieron. 
Mientras que los éscritotes asalariados se afanaban por hacer creer 1: ccsis­

tencia de peligros imaginarios, continuaban los procesos contra todos los acu­

sados. El 16 de Agosto fueron juzgados en consej_o dé guerra ordinario y sen­

tenciados II pena capital, el teniente Bello, el subteniente Chavarría, y el sar­

gento Niijeta, Con referencia á Zerecero, el consejo falló que se levantase la 

• 

• 
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~uspeusion, para que tuviera efecto su sentencia de muert• F d 
dos á · d · ¡ = ueron con ena• 

pres1 10 e frances Bertrand, el capitan D. Ascensio Mes·a d 
tos y un soldado· . t , os sargen• 

. , y puestos en libertad el coronel Pinzon Bonilla D . 
Basllda: Gomez foe desterrado del territorio de lareptiblic~ G ~ ommguez -~ 

~n e~pera del fallo <le la Corte de Justicia, que conociae~ysuº:a~::"rmLanec10 
lnfeltces canden d II f · os tres a os muerte ueron ejecutados la mañana del 23 d A 
la plazuela de la y· U · e gosto en 
d d d 1 . iznaga. n espectáculo semejante conmovió la sensibili-

a e os habitantes de la capit ¡ · . . a, porque conoc1eron que el gobierno se habia 
propuesto sostenerse en su puesto por medio d d . 

V 
• e muertes y e sangre 

éamos ahora ,mal era el é ·1 d 1 . · · que a d"ll b cs1 o e a persecuc1on que,snfrian las fuerzas 
cau I a an Guerrero, Alvarez, Vi·ctoria y Codallos. 

Vl. 

Apro'l"echándose el general Gnerrero y el coronel Alv . 
prestigio en los pueblos del Sur . arez de su anl!guo 
Grande, levantaron numeros t,. que comprend1an el vasto litoral de Costa 

as 10pas para opon ¡ á l d . 
tando con la ventaja qne sobre éstas tenían er a~ as el g~bierno, con• 
montañas, situadas en lo mas ardiente de l, ~or lo bien que conoc1an aquellas 
organitar nna füerza res elable a osta. Dos meses bastaron para 

Alva'rez babia. tenido en ios pri~e::s ~~standte los encuent_ros ~esgraciados que 
" . ias e .su pronuncianuento. 

El bobierno general no se amedrentaba eon la.disposicion de los á . 
los habitantes de aquellos distrito• á . . mmos de, 

d 
. "' qmenes no habian aterrorizado las medí 

as rigorosas que tornaba para sub • 
Julio se habia dedicado a perseguir ~n~:~º;; ~! é general Armijo, que hasta 
gundo de Bravo, uestos ,. ·, . . . . a _os, u mandado al Sur como se-

d 
y p e, 1cr,nbrnac10n dieron priucipio á las ho flid d 

esplegando \a mayor i 'ff . s 1 a es, 
bubo diversas acciones eennerg a. n ~l periodo corrido de Abril á Septiembre~ 

que las perdidas y los triunfos se equilibraban P 
una y otra parte: no nos encargarémos de hacer una re\ac· . . or 
estas ~peraciones, porque nuestrci.Jbjeto es solo presentar los ;~n:;~;1c10sa de 
tec1m1entos, y entre ellos damos lugar a los combates d T es ~con­
cingo. e exca y Ch1lpan-

Armijo penetró con facilidad hasta el puerto de Acap l . .• 
blos circunvecinos y por donde . u co, recomo los puc-

' qmera que pasaban sus t I b 
campos, incendiaban las poblaciones y daban muerte II tod r~p~~• ta a an los 
le encontraba un fusil e h 

O 
m 1gena que se 

1 . . n su c oza. Esta correrla hizo creer al ministerio que 
a rnsurrecc10n del Sur estaba terminada con solo derrotar al coronel Alvarez 

que se hallaba en Texca con la mayor parte de las fuerzas, En esta confian'. 
29 
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za Fácio mandó instrucciones terminantes y perentorias, para qne fueran ata­

ca~os los sediciosos en sus atrincheramientos. La division de Armijo se diri­

gió á Texca, y Alvarez esquivó el combate abandonándo el punto, Y r~ple­

gandose á Atlistancingo, para mejor caer sobre el enemigo, q_ue hasta ali! se ba­

bia entregado a la mas ciega confianza, por no haber espet1mentado reves de 

trascendencia. . t 
Desde la madrugada del 26 hasta la mañana del 30 de Septiembre duró e 

asedio y el combate, sostenido por ambas partes con la mayor bizarría. _Alv~­

rez invitó á su enemigo á una ca¡,itulacion honrosa~ pero mientras se d1scut1a 

su admision ó no, Armijo quiso reforzar su campo con los destacamentos de 
Cruces, Acapulco·y Dos Arroyos¡ la fuerza del primer pnnto se puso en mar­

cha al mando del capitan D. Juan Morales: Alvarez le salio al encuentro, la 

derrotó completamente, y en seguida cargó sobre el cuartel general de la divi­
sion del gobierno. Allí, el coronel D, Félix Merino hizo ctfanto podia haber 

hecho un hombre de valor y de inteligencia; pero todo foé en vano, porque ya 

no babia medio de defenderse de la impetuosidad de los contrarios. Merino Y 

]os suyoa se rindie.ron á discrecion, y este cuerpo ole tropas tan fiorido, vino 

á reducirse a solo doscientos hombres. El general A rmijo, c¡ue con ocia la 

suerte que se le esperaba si caía en poder de las tropas victoriosas, tomó el par­

tido de la fuga; fné perseguido y alcanzado como una ho,a despnes en el fondo 

de una barranca, en compañía del teniente D. Juan Pimentel; ambos fueron 

muertos, y sobre Armijo ¡.ecayó toda la saña de los que tlnrante toda la guer­

ya de la insurreccionen 810, habían sufüdo por sus ó,denes los rigores y la deJ 

vastacion de aquellas comarcas. Despues de esta victoria, Acapulco volvió­

a poder de los pronunciados: el coronel llfauliad que lo-de~eodia con el regimien­

to de su mando, foé muerto; y sus tropas, casi en su totahdad destr¡udas, se so­

metieron al vencedor. Todos. los prisioneros en esas acciones, unos fueroi, 
p,;estos en libertad desarmados, y otros permanecieron en rehenes: Merino con 

varios oficiales, tomó el camino de Chilpancingo en donde res1dia el general 

Bravo, cuatro leguas distante de Texca. 
La noticia circunstanciada de esta accion, hiz;á;.SQ'l/'Cer al gobierno qne se ha 

bia equiyocado al suponer que las tropas de .A!farez carecían de ánimo, y que 

soltarían las armas con solo la presencia de los cuerpos veteranos: que no se 

atreverían a presentar una batalla á ninguna de las dos divisiones c¡ue opera· 

ban contra ellas al mando de gefes de nombra,,;.¡a, Funestas fperon las conse­

cuencias de este error; pero mayores hubieran sido si Alvarez se aprovecha de 

Ja victoria y de la consternacion que causó al ejecutivo aquel horrible descala­

bro. La recuperacion de Acapulco fué el único é inmediato resultado del des­

trozo hecho en Texca: una marcha rápida sobre Chilpancingo, antes de' 

que Bravo recibiera nne~os refuerzos, ó un amago á la capit~l de la rep&­

blica, habría desconcertado los planes de. Fácio é infundido ahento á las d1• 

versas partidas que sostenían la causa de Guerrero por otro~ puntos. Lejos­

de hacerse estó, Alvarez dispersó su di'lision, retirando á sns casas l los sol• 

• , 
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,dados para que cuidaran de sns intereses y familias: se contento con hacer una 

tentativa para internars~ á Costa Chica: llegó a Cacahuatepcc¡ cqntramarchó 

y se quedó pacífico poseedor de la plaza y fortaleza de Acapulco, en espera de 

que la revolucion se propagara en el interior del país. 

El ~obierno, lt1ego que vió á los rebeldes dueños de un punto respetable, se 

esforzó en reunir en Chilpancingo .un cuerpo de tropas capaz de contener los 

progresos de los facciosos: á la vez ordenó a Bravo qua operase vigorosamen­

te contra las fuerzas.sublevadas, aprovechandose de las ventajas que en aque­

llos climas daha la e~tacion del invierno. Cerca de tres meses pcr\llaneció es­

tacionado el general en gefe sin obrar sobre Alvarez, no obstante la fuerte di­
vision de tropas de todas armas que tenia á s11s órdenes. Habria pf\JCmaneci­

do en esta inaccion. si los disidentes no hubieran !,echo un movimiento sobre 

las posicion.es de Bravo, provocándole ií una acdon campal. Entonces salió 

de sus fortificaciones de Chilpancingo, y volvió ii detenerse en la hacienda de 

Buena vista, mandó al coronel D. Gabriel Valencia que se adelantara á Palo­

Gordo é hiciera un reconocimiento en la ribera del Papagayo. De tales mo­

vím,ientos ningun provecho se sacaba: los facciosos eran dueños de puntos ven­

tajosos, y estaban en actitud de flanquear á Buenavista y obrar hostilmente 
sobre el cuartel general enemigo. 

Así se efectuó en los últimos dias de Diciembre. El general Guerrero y su 

colaborador Alvarez, notando que sn rival evitaba los encuentros J'!l.rciales, 

reunieron lns diversas secciones de tropas que mandaban Juan Cruz y l)fon­

goy en las demarcaciones de Mexcala y Sochipala; luego que organizaron una 

division de mas de mil quinientos hombres, tomaron la ofensiva marchando por 

la derecha del camino de Petaquillas, para situarse el 29 de Diciembre en las 

lomas del Molinll y Tontequil, puntos intermedios entre Chilpancingo y Tio­

tla. El día siguiente Alvarez comenzó. á descender dé una altura llamada la 

Rastra, rompiendo el fuego de cañon sobre el cuartel de Bravo: así desafiaba á 

las tropas del gobierno para el combate, que al fin se comprometió la mañana 

del dia l. 0 de Enero de 1R3l. 

Como era de esperarse, la disciplina y el órden triunfaron de las masas que 

no tenían ni instruccion ni estaban aleccionadas para resittir ordenadamente el 

empuje superior de sns contrarios. El fuego de infantería y artillería aumentó 

por una y otra parte desde las cinco hasta las diez de la mañana, que los 

combatientes llegaron a la arma blanca. Al varez y Guerrero se dejaron ver 

animando á sus soldados y participando de los peligros. Una carga tan san­

grienta como decisiva fué ordenada por este último sobre el punto que ct¡bria 
el 7. 0 batallon, el que foé completamente" arrollado y destruido. Pero esta 

ventaja que debió decidir la accionen favor de Guerrerp, instantáneamente se 

convirtió en sn derrota, porque los suyos se desorganizaron en -persecucion de 

las tropas que habían vencido, y en tal desórden, una columna al mando de Va­

lencia cayó sobre ellos en aquel, momento con l,t confianza de que no encon­

traría resistencia en soldados incap.aces de rehacerse en un confl\cto semejan-
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